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Tiempos educativos y sociales
El tiempo lo es todo, o casi. Porque, sin duda, mucho de lo que somos –en 
sus singularidades individuales y colectivas– se lo debemos al tiempo y a sus 
modos de concretarse en la vida cotidiana de las personas, desde la infancia 
hasta la vejez; dos categorías temporales, entre otras muchas, que pautan el 
valor atribuido al tiempo como una categoría de alcance material y simbó-
lico inscrita en muy variados aspectos del pensamiento y la acción humana. 
Una dimensión clave en la construcción social de la realidad, de cuya ade-
cuada regulación depende, en gran medida, la felicidad de las personas y 
hasta su propia condición ciudadana.
Un tiempo de tiempos, en el que se proyectan y concretan buena parte de los 
anhelos que definen en sus posibilidades y limitaciones los derechos cívicos 
en la sociedad red; una sociedad atemporal en la que –como diría Manuel Cas-
tells, aludiendo metafóricamente al “casino global” que habitamos– se hace 
cada vez más visible el protagonismo del tiempo como una fuente de valores 
mutables, complejos y contradictorios, en los que la huida de la cultura del 
reloj y de sus ataduras al espacio constituye una invitación permanente de las 
nuevas redes e, incluso, de los modos de articular las relaciones sociales.
El tiempo, cuyo computo en años, meses, semanas, días, horas, minutos… es 
aparentemente igual para todos, representa uno de los principales factores de 
diferenciación social. Y, por ello, de oportunidades en el disfrute de los derechos 
al bienestar y a la calidad de vida, como subrayan los debates más actuales de 
la teoría social en clave sociológica, antropológica, política, etc. También lo es 
para la educación y las aproximaciones que a ella se hacen en sus realidades 
escolares y sociales, poniendo de relieve el valor del tiempo en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, en toda su extensión y diversidad. Entre ellas, sin duda, 
las que reivindica y construye en sus prácticas la Educación Social. 
Con esta perspectiva, invocando la identidad “educativa” y “social” del 
tiempo, el monográfico que presentamos nos sitúa ante la necesidad de abrir 
la mirada de la educación a los múltiples significados que le aporta el tiem-
po como ámbito de reflexión y discurso1, como contexto y pretexto para la 
integración y la inclusión social, para la acción socioeducativa municipal en 
materia deportiva y cultural, para la conciliación y la equidad de género, para 
el ocio y la organización de las rutinas diarias, para las transiciones vitales… 
tareas y logros en los que el tiempo ha de mostrarse como un entorno ami-
gable, pedagógicamente significativo y socialmente valioso para un mayor y 
mejor desarrollo humano.
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1 Los artículos de este monográfico son el resultado del trabajo en los siguientes proyectos de 
investigación:
	 Escolas,	familias	e	lecer	na	conciliación	dos	tempos	cotias	da	infancia:	problemáticas	específicas	e	
alternativas pedagóxico sociais na Galicia urbana (Proxecto de investigación, 2008-2010): subven-
cionado mediante Convocatoria Pública en el Programa sectorial de Investigación aplicada e I+D de 
la Xunta de Galicia. (código 08SEC019214PR). Investigadora principal: María Belén Caballo Villar. 
 Tiempos	escolares	y	tiempos	de	ocio:	problemáticas	específicas	y	alternativas	pedagógico	–	
sociales en la vida cotidiana del alumnado de Educación Secundaria Obligatoria (Proxecto 
de investigación, 2008-2011): subvencionado mediante Convocatoria Pública del Ministerio 
de Educación y Ciencia orientada a la financiación de Proyectos del Plan Nacional de I+D+i 
(Código PSI2008-04308/PSIC). Investigador principal: José Antonio Caride Gómez.
